Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 18 y 3 minutos) 

Dese cuenta de los asuntos entrados. 

(Se da de los siguientes:) 


SEÑOR SECRETARIO.- “Convenio Internacional de Trabajo N* 102, sobre la Seguridad Social (norma 
mínima), 1952, adoptado por la Conferencia Internacional del Trabajo celebrada en Ginebra, en junio de 
1952”. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Propongo al señor Senador Gargano para informar este tema. 
(Apoyados) 


SEÑOR GARGANO.- No tengo inconveniente, pero quiero aclarar que necesito un tiempo para hacerlo 
porque en estos momentos estoy finalizando el estudio de un asunto muy extenso relativo a la seguridad 
social. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Solicito al señor Secretario que prosiga con la lectura de los asuntos entrados. 


SEÑOR SECRETARIO.- “Protocolo 1997 al Convenio Internacional para Prevenir la Contaminación por los 
Buques de 1973, enmendado por el Protocolo de 1978, añadiendo al mismo el Anexo VI “Reglas para 
prevenir la contaminación atmosférica ocasionada por buques”, suscripto en Londres, el 26 de setiembre de 
1997, en el ámbito de la Organización Marítima Internacional”. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Considero que debemos encargar el estudio de este asunto al señor Senador 
Arana, que tiene experiencia en estos temas. 


(Apoyados) 
Léanse los demás asuntos entrados. 


SEÑOR SECRETARIO.- “El Poder Ejecutivo remite mensajes solicitando las venias correspondientes para 
designar: 


. en calidad de Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República ante el Gobierno de la 
República de Colombia, al doctor Hugo Cayrús; 


. en calidad de Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República ante el Gobierno del Estado de 
Qatar, al doctor José Luis Remedi; 


. en calidad de Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República ante el Gobierno de la 
República de Cuba, al señor Ariel Bergamino. 


- El Embajador de la República de Turquía remite nota solicitando la creación del Grupo de Amistad 
Interparlamentario entre Turquía y Uruguay”. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Creo que con respecto a este último punto, debemos proceder de la forma 
habitual, es decir, votarlo afirmativamente y hablarlo con la Cámara de Representantes para conocer la 
opinión que tienen al respecto. 


Prosígase con los asuntos entrados. 


SEÑOR SECRETARIO.- “La Comisión de Asuntos Internacionales de la Cámara de Representantes remite 
nota comunicando que, de conformidad con lo dispuesto en el párrafo segundo del artículo 4% del 
Reglamento de los Grupos de Amistad Interparlamentarios, designó Miembro de dicha Asesora en el Grupo 
de Amistad con Italia, al señor Representante Nacional Washington Abdala”. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En este caso, solamente tenemos que tomar nota de la comunicación. 
Continúese con la lectura de los asuntos entrados. 


SEÑOR SECRETARIO.- “La Comisión de Asuntos Internacionales de la Cámara de Representantes remite 
notas comunicando que resolvió acompañar la constitución del Grupo de Amistad con la República del 
Líbano y proponiendo la constitución de los Grupos de Amistad Interparlamentarios con la República de 
Alemania y la República de la India. 


- La Dirección Nacional de la Propiedad Industrial remite nota adjuntando un proyecto de 
redacción de un artículo conteniendo la reserva al Tratado de Marcas de Singapur. 


- El Congreso Nacional de Ediles remite fax solicitando audiencia a fin de intercambiar opiniones 
sobre políticas de frontera”. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Corresponde considerar a continuación las Carpetas relativas a las solicitudes del 
Poder Ejecutivo para acreditación de los Embajadores. 


(Ingresa a Sala el doctor Hugo Cayrús) 


La Comisión de Asuntos Internacionales del Senado, como es su práctica, recibe al doctor Hugo 
Cayrús, en virtud de que el Poder Ejecutivo ha solicitado acuerdo para acreditarlo en calidad de Embajador 
Extraordinario y Plenipotenciario de la República ante el Gobierno de la República de Colombia. 


Por tanto, a continuación escucharemos al doctor Hugo Cayrús, a efectos de que nos brinde su 
idea con relación a la misión a desempeñar. 


SEÑOR CAYRÚS.- Muchas gracias. 


Antes que nada, quisiera trasmitir que en lo personal es un honor que la Comisión de Asuntos 
Internacionales me reciba en el día de hoy. 


Mi intención es referirme al plan de actividades que pienso llevar adelante al frente de la 
Embajada de Uruguay en Colombia. 


En ese sentido, trataré de ser lo más breve posible. 
SEÑOR PRESIDENTE.- No lo anuncie, séalo. 
(Hilaridad) 


SEÑOR CAYRÚS.- Fundamentalmente, voy a tratar de ir al grano, detallando los objetivos que pensamos 
desarrollar al frente de la Embajada enfocando, básicamente, a las áreas económico-comercial, política, 
cultural, de cooperación, consular y de vinculación con los compatriotas en Colombia. 


Empezando por el área económico-comercial, quiero decir que si se analizan las estadísticas del 
comercio bilateral entre Uruguay y Colombia, se puede ver que, por ejemplo, en el año 2008 —el más 


reciente— nuestro país exportó aproximadamente US$ 14:000.000 y, a su vez, importó de Colombia unos 
US$ 6:000.000. En los años precedentes —el 2006 y el 2007-— se advierten volúmenes similares. 


Entonces, lo que vemos en la relación comercial es que en los últimos años hay un crecimiento 
del comercio bilateral entre los dos países y, en general, que Uruguay ha tenido un superávit comercial con 
Colombia. De todas formas, pensamos que hay margen para incrementar el comercio bilateral, y me voy a 
referir un poco más a este punto. 


Si analizamos los primeros meses del año 2008, vemos que Uruguay exportó alrededor de US$ 
4:500.000 e importó de Colombia unos US$ 2:300.000. Quiere decir que, en líneas generales, hasta el 
presente se mantiene una tendencia favorable a las exportaciones de Uruguay. 


Si analizamos la composición de esas exportaciones vemos que, fundamentalmente, Uruguay 
exportó tradicionalmente cueros, pescados, lanas, medicamentos, etcétera. Con relación a las 
importaciones que Uruguay hace desde Colombia puedo decir que, básicamente, están concentradas en 
medicamentos -que es el principal producto que Colombia nos vende-, insecticidas, herbicidas y fungicidas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Y entre ellas no está el café? 
SEÑOR CAYRÚS..- El café no figura entre los principales productos, aunque quizás sí en un futuro. 


Con relación a los objetivos que pensamos desarrollar en materia económica y comercial, nos 
basaremos en la negociación comercial bilateral de Uruguay con Colombia, en el marco del Acuerdo ACE 
N* 59, entre el MERCOSUR y la Comunidad Andina. En este sentido ya se han llevado a cabo algunas 
reuniones a los efectos de acelerar el cronograma de desgravación arancelaria en materia de bienes. 
Estamos hablando de acelerar los plazos de desgravación para que podamos ingresar a Colombia con 
mejores condiciones. 


También se piensa hacer algo en materia de promoción y protección de inversiones en forma 
bilateral y, en el caso de los servicios, puedo decir que se comenzó recientemente una negociación entre el 
MERCOSUR y Colombia —a cuyos efectos la semana pasada se realizó una reunión en ese país— 
apuntando, precisamente, a la liberalización del comercio de servicios. 


En este sentido vamos a trabajar en la Embajada, apoyando esta línea y aportando todo lo que 
nos sea posible. 


Otro de los objetivos que tenemos es la profundización del comercio bilateral y, en particular, el 
incremento de las exportaciones de bienes y de servicios uruguayos a Colombia. 


En cuanto a los temas sanitarios y fitosanitarios, puedo decir que Uruguay logró el ingreso de la 
carne bovina al mercado colombiano, pero queremos utilizar ese cupo -que, entre otras cosas, también se 
logró por el Acuerdo ACE N* 59 entre el MERCOSUR y la Comunidad Andina—, por lo que pensamos que 
es importante implementar el acceso alcanzado. 


Después hay otros temas sanitarios que están pendientes como, por ejemplo, el ingreso de 
ganado ovino a Colombia y lo relativo al semen y los embriones, que interesa particularmente. 


En lo que hace a los servicios, también me parece importante destacar algunos aspectos, dado 
que hablamos mucho del comercio de bienes, pero Uruguay también tiene servicios de exportación, 
algunos muy importantes, como los de turismo y ahora también los informáticos, que es otro sector que 
queremos desarrollar a los efectos de lograr mejores condiciones de acceso y un aumento de nuestras 
exportaciones a Colombia. 


Otra de las áreas en las que pensamos trabajar es la promoción del régimen de inversiones de 
Uruguay en Colombia y, para esto, llevamos la idea concreta de instalar un Departamento Económico y 
Comercial —es decir un DEC— en la Embajada de Colombia. Anteriormente tuve la experiencia de un 
Departamento Económico y Comercial en la Embajada de Uruguay en Washington y, entonces, como jefe 


de ese Departamento, apunto a llevar la idea tratando, en la medida de las posibilidades, de implementarla 
en Colombia, a los efectos de tener un instrumento de apoyo para los productores y exportadores 
uruguayos. 


Por otra parte, pensamos en instalar una página web de la Embajada en la que podemos colocar 
información general sobre Uruguay, pero fundamentalmente información comercial de apoyo a nuestros 
exportadores y con relación al régimen de inversiones en nuestro país. A modo de introducción, esto es lo 
que quería decir en cuanto al área económica y comercial. 


En lo que respecta al área política, nuestro objetivo es mantener y profundizar la muy buena 
relación política que existe entre Uruguay y Colombia. En este ámbito ya está implementado un mecanismo 
de alto nivel, integrado por los Vicecancilleres de ambos países —en el año 2006 ya hubo una reunión en 
Montevideo y en el 2007 se realizó otra en Colombia— y vamos a trabajar en ese sentido. 


Por otra parte, hay un proyecto concreto que consiste en el hermanamiento entre las ciudades de 
Cartagena de Indias y Colonia del Sacramento, que ya estaba previsto en el acta final resultante de ese 
mecanismo de alto nivel entre Vicecancilleres. En estos momentos, según lo que me ha informado el 
Embajador Orlando —que está actuando en lo que a ello respecta— se desarrollan instancias en las áreas 
de cooperación a los efectos de poder acordar dicho hermanamiento y ponerse a trabajar. 


Además, vamos a apuntar nuestra tarea a la promoción y diversificación de la actividad cultural del 
Uruguay en Colombia, no solo para difundir la imagen del país, sino también porque entendemos que lo 
cultural ayuda a las otras áreas, mejorando y profundizando el perfil nacional. Al respecto, hemos tenido 
algunas experiencias en Washington, donde también se han hecho coincidir eventos comerciales de 
promoción de productos con una actividad cultural. Por lo tanto, pensamos que hay allí una vinculación 
importante que vamos a explorar. 


En otro orden, podemos decir que ya existe un mecanismo de cooperación a través de una 
Comisión mixta de cooperación científica y tecnológica que se reunió a fines del año pasado, y vamos a 
apuntar a la implementación de los proyectos allí elaborados. En ese sentido, continuaremos los trabajos 
en materia de cooperación de seguridad social, que es un área interesante que se ha abordado en los 
últimos años con Colombia y en la que se han alcanzado avances importantes. 


Asimismo, trabajaremos en la implementación de un convenio de cooperación, firmado a fines de 
2008 entre la Intendencia Municipal de Montevideo y la Alcaldía de Bogotá. 


Para finalizar con el ánimo de no abusar del tiempo de los señores Senadores— quiero decir que 
en toda Embajada se considera muy importante el área consular, de vinculación con la colonia de 
compatriotas en el exterior. En ese sentido, desarrollaremos una labor de apoyo permanente a la colonia de 
uruguayos en Colombia. No hay cifras científicas al respecto, pero se calcula que hay unos 250 uruguayos 
en Bogotá y quizás unos 500 en toda Colombia, por lo que tendremos una labor de permanente respaldo 
hacia la colonia. Pensamos instalar en el Consulado una página web, que también me parece importante a 
los efectos de brindar información a la colonia de compatriotas, ya sea sobre legislación consular uruguaya 
como sobre temas de interés que siempre surgen y que es bueno difundir. 


Termino aquí mi presentación, agradeciendo desde ya a la Comisión y quedando a las órdenes 
para responder eventuales preguntas que los señores Senadores quieran realizar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Presidencia de la Comisión agradece la exposición realizada y el panorama 
ofrecido -muy completo- de nuestra relación con un país tan importante y significativo como Colombia. En 
consecuencia, lo felicita por su presentación y le desea la mejor de las suertes en nombre de todos los 
miembros de la Comisión. 


SEÑOR ABREU.- En razón de que llegué un poco tarde, seguramente quedé un tanto al margen de las 
cifras comerciales que surgen de la relación bilateral con Colombia. Creo que es importante ver nuestro 
superávit del año 2008, aunque me parece que el monto de las exportaciones no es significativo, ya que 
en ese año alcanzaron los US$ 18:000.000 mientras que las importaciones llegaron a los US$ 8:000.000. 
Creo que es importante seguir profundizando en el tema del acceso al mercado —sobre todo en el ámbito 
de América del Sur— porque, en realidad, tenemos que concentrar el esfuerzo en ir creando las condiciones 


para que nuestros productos ingresen en el mercado regional. En ese sentido, Colombia es un país 
diferente en cuanto a lo que significa en el continente por su estructura económica, su capacidad industrial 
y su fuerza energética -es uno de los países con mayor diversidad en lo que refiere a fuentes de 
generación energéticas, en particular del carbón y de las represas hidroeléctricas, que tiene muy bien 
distribuidas— todo lo cual se vincula con el aspecto comercial, pero también con la cooperación. Al respecto 
es importante, ya que estamos embarcados en aumentar el acceso al mercado en el continente, seguir 
haciendo un esfuerzo, particularmente por parte de los empresarios. Ya tenemos, dentro del ámbito de la 
ALADI, todos los mecanismos y los acuerdos de alcance regional y parcial que nos permiten ir 
profundizando una relación que se hace difícil, particularmente, por la distancia y, sobre todo, por la 
geografía. 


Queríamos reconocer en esta instancia el acierto del Poder Ejecutivo al proponer la designación 
del Embajador Cayrús, un profesional de carrera, que ha ascendido y que tiene una trayectoria que todos 
reconocemos; además, es un hombre joven que destaca la importancia y la profesionalidad de la 
Cancillería que, con esta designación, reconoce que, en algunos destinos, es más importante contar con 
buenos funcionarios de carrera que con buenos amigos políticos. Es importante reconocerlo y felicitar al 
señor Embajador que nos va a representar como corresponde en la República de Colombia. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión adhiere a ese reconocimiento y le da las gracias por su 
comparecencia. 


(Se retira de Sala el doctor Hugo Cayrús) 


(Ingresa a Sala el doctor José Luis Remedi) 


La Comisión de Asuntos Internacionales del Senado de la República tiene el honor de recibir al 
señor Embajador José Luis Remedi, cuyo nombre ha sido propuesto en el Mensaje del Poder Ejecutivo, 
que solicita acuerdo para acreditarlo en calidad de Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la 
República ante el Gobierno del Estado de Qatar. La Comisión está informada de sus antecedentes y, en 
esta instancia, le damos la palabra para que refiera los principales aspectos que proyecta desarrollar en la 
misión que se le ha encomendado por parte del Gobierno de la República. 


SEÑOR REMED!.- Este es el recinto en el cual trabajan y, para ustedes, entrar y salir de esta Sala, es cosa 
de rutina; yo me tengo que armar de coraje para que no se me quiebre la voz cuando estoy en un templo 
como este. Está implícito en ello el peso enorme de un señor que se llamaba Remedi, que era mi papá, 
que hizo hasta tercer año de escuela, que era taipero en Salto y que realizó el esfuerzo para que quien 
habla llegara donde llegó. Esas son las cosas lindas de la permeabilidad de nuestra democracia. 


En primer lugar, quiero agradecer que dispongan de este tiempo para recibirme. Creo que es 
importante hacer una breve historia de la relación que tenemos con el Estado de Qatar. 


Para decirlo en forma sucinta, en diciembre de 2007 se decide abrir la Embajada y en febrero de 
2009, tan solo hace cuatro meses, el Embajador presenta nuestras credenciales en Qatar. El poco tiempo 
que media entre esta presencia ante ustedes y la que realizara el actual Jefe de Misión en Qatar, hace que 
mi presentación sea distinta a la tradicionales que se formulan en este recinto. La razón es que, en 
realidad, en setiembre del año pasado el señor Embajador Juan Andrés Pacheco expuso en este mismo 
recinto, con la claridad y solidez que le caracteriza, los lineamientos de lo que sería su proyecto. 


Habiéndose expuesto, entonces, ante este honorable Cuerpo un completo informe con datos 
ilustrativos sobre el país, su historia, su comercio, su cultura, su evolución política, etcétera, corresponde 
que concentre mi exposición sobre algunos aspectos puntuales. 


Por lo tanto, nuestra gestión tratará, básicamente, de profundizar los primeros contactos, 
afirmarlos, extenderlos a otros actores del escenario catarí, tanto a nivel gubernamental como empresarial, 
y explorar nuevas áreas de cooperación. Con la llegada del Embajador Juan Andrés Pacheco —a quien 
aspiramos tener el honor de relevar al término de su misión— se habrán estado dando los primeros pasos 


en ese terreno, por lo que a esto seguirá una primera ronda de lectura y evaluación de esa hoja de ruta 
para afirmar o corregir los rumbos y ratificar o modificar las estrategias que el Gobierno, por intermedio de 
la Cancillería, ha comenzado a desarrollar en todos los ámbitos en ella descriptos. Como se comprenderá, 
es aún muy pronto para realizar un diagnóstico de su gestión a la luz de los objetivos trazados y, así, sobre 
aquella base proyectar nuestra agenda de modo puntual. 


Considerando el trabajo del servicio exterior como una labor de equipo donde el cometido 
principal de cada uno de nosotros es concentrar su esfuerzo en el segmento en que le toca actuar, de 
forma que la sumatoria de estos muestre luego el resultado esperado, vemos la tarea que tenemos por 
delante en Qatar como aquella que apunta a la consolidación de los primeros pasos y al despliegue de una 
compleja trama de contactos en los que luego se han de asentar los subsiguientes segmentos, en procura 
de materializar los objetivos. 


Se está aún, claramente, en lo que sería el primer tramo de esta joven relación entre los Estados, 
que cuenta con poco más de veinte años; son pocos —es cierto- pero en verdad se trata de un 
relacionamiento muy fluido y rico, con claras señales de la contraparte catarí de avanzar en la 
consolidación y crecimiento sostenido de la relación. Si comparamos la riqueza de contactos a alto nivel 
con otros países con los que la República mantiene relaciones diplomáticas muy estrechas y fluido 
comercio desde hace muchas décadas, vemos que solamente en estos últimos tres años ya se ha 
registrado la visita a Qatar del señor Presidente de la República, del señor Vicepresidente de la República y 
del señor Subsecretario de Relaciones Exteriores, amén de la de una importante delegación de 
empresarios privados, compatriotas, que hicieron sus primeras rondas de conversaciones con contrapartes 
cataríes. A este tema me referiré después, aunque más no sea de modo somero, para no dilatar esta 
intervención. 


En términos generales y aproximándonos al tema, podríamos agrupar las tareas a realizar en 
dos, que además están claramente definidas según su ámbito y el tiempo en que deben concretarse: esto 
es, primero, un trabajo previo en nuestro país, que implicará contactos que complementen la tarea iniciada 
por el actual Jefe de Misión; y, luego, la que nos toca en destino. 


Para el primer tiempo —esto es, desde mañana y hasta el momento en que se concrete la 
partida— tenemos planificada una serie de entrevistas con distintos actores del sector privado y de las 
cámaras empresariales directamente interesados en explorar posibilidades en aquel mercado. En el caso 
de que ya existan corrientes comerciales, procuraremos ampliar espacios no solamente en ese mercado, 
sino también en otros, con base en Qatar —y esto quiero subrayarlo— llegando a países del Golfo donde no 
tenemos todavía representación en terreno. Bien podría ser el caso, entre otros, de Bahrein, Omán, y —más 
al fin del Golfo de Arabia— la República de Yemen. O sea que en la estrategia a desplegar están claramente 
definidas dos áreas: una, que hace específicamente a Qatar y, la otra, que apunta a países de la región con 
asiento en el país de destino, tomando como base su importancia estratégica, su estabilidad y su solidez 
en el contexto regional. Lo defino como una suerte de plataforma de lanzamiento de los proyectos que le 
interesan a nuestro Gobierno, al sector privado o a ambos a la vez, en países de la región. En este punto, 
me gustaría comentar —aunque sea de forma sucinta— una interesante experiencia que tuve en Irán, donde 
fui Embajador durante cinco años y algunos meses, representando a nuestro país, y que bien puede servir 
como guía en el curso de esta misión que el Poder Ejecutivo proyecta confiarme. 


En los frecuentes viajes de empresarios privados a aquel país por el rubro arroz, se llevó a cabo 
una misión comercial integrada por los señores Pedro Otegui, Ricardo Ferrés, de SAMAN, y otros 
integrantes del sector arrocero. Puntualmente, el motivo era tomar contacto con la posible contraparte iraní 
para desarrollar la cría del esturión. En ese momento ocupaba nuestra Cartera el señor Senador Gargano. 
Fue una estupenda iniciativa mediante la que se auscultó qué posibilidades teníamos de establecer una 
empresa conjunta iraní-uruguaya, ante la perspectiva de un proyecto interesantísimo en India Muerta, que 
no es del caso abordar ahora. Dicho proyecto —que me fascinó- estaba vinculado al riego en la laguna de 
India Muerta —-como se hace en el interior— con tanques australianos. Donde estaban los alevines corría el 
agua, se llevaba el nitrógeno que dejaban los pescados de sus restos y con eso, luego, se regaba el arroz, 
que era un gran alimento para los plantíos. 


Recuerdo que, aprovechando esa presencia, convocamos a una reunión en nuestra Embajada, 
en Teherán, a los embajadores de Emiratos Árabes Unidos, de Bahrein, de Irak, de Afganistán, de Omán, 
de Kuwait, de Yemen y, precisamente, de Qatar. Allí, con la asistencia de los empresarios privados, se 
realizó una “presentación país”, no sólo con el objeto de exhibir nuestra oferta exportable según las 


necesidades detectadas en la zona y de presentar a Uruguay como punto ideal para inversiones en el 
MERCOSUR, sino de iniciar un camino que nos condujese a desarrollar en algún país del área —hoy 
identifico a Qatar como el más probable— un espacio donde concentrar algunos de nuestros productos y 
servicios con destino, como he dicho, a terceros países. Puedo manifestar que en ese momento se percibió 
un buen grado de interés en esta idea por parte de los representantes de varios países presentes en 
nuestra Embajada —en particular, de Bahrein— con ofrecimientos concretos a nuestros empresarios para 
facilitarles enlaces con cámaras empresariales, así como para abrir las puertas de contacto con miembros 
de la familia real, Al Khalifa, a los efectos de discutir oportunidades comerciales y el establecimiento de 
cabeza de puente en aquel país. La sumatoria de estos contactos realizados, así como los que le siguieron 
en la Cancillería y otros ámbitos del sector privado de labores de exploración y estudios de factibilidad de 
otros espacios posibles en el Golfo, hacen que hoy apuntemos a Qatar como el ámbito para intentar el 
desarrollo de estas y otras iniciativas. El objetivo que se persigue aquí es procurar desarrollar una 
estrategia de identificación de posibles contrapartes para empresarios privados uruguayos que quieran 
Operar en el área. Queda claro que esta no es tarea de un día y no es fácil, pero comienzo requieren las 
cosas y en ese ejercicio nosotros ya estamos embarcados. 


De la vasta y muy completa presentación realizada en el mes de setiembre por el actual Jefe de 
Misión en Qatar —por cierto, los señores Senadores cuentan con esa información en la versión 
taquigráfica— surgen datos sobre el comercio bilateral y otros que hacen a la potencialidad de ese mercado, 
pero creo que sería tedioso e innecesario el mero ejercicio de repetir aquellas cifras. No obstante, un muy 
sucinto repaso nos ubicaría en el contexto, al tiempo que permitiría hacer un comparativo con los 
guarismos que conocemos del intercambio comercial con nuestros países vecinos de Argentina y Brasil. 
Antes de entrar a la frialdad de esas cifras —prometo que no voy a citarlas y, si los señores Senadores 
están de acuerdo, tomaría copia de todos los cuadros que las contienen y las dejaría en Secretaría para 
que puedan observarlas tranquilamente en sus despachos— me gustaría compartir con ustedes una 
información que documenta, en una evaluación muy primaria, los resultados de una reciente misión 
comercial a Qatar, ofrecida por actores o partícipes en este encuentro. 


Como es de conocimiento de los señores Senadores, en el curso del año 2007, el señor 
Presidente de la República, doctor Tabaré Vázquez, realizó una visita oficial a los países árabes. Luego de 
esta visita y la posterior apertura de nuestra Embajada en Qatar, la Cámara Nacional de Comercio y 
Servicios de Uruguay y la Cámara de Comercio Uruguay-Qatar organizaron una misión empresarial a 
Doha, capital del Estado, en el marco del denominado Segundo Foro de Negocios entre Países Árabes y 
Sudamericanos. 


La firma de los Acuerdos de Cooperación entre las Cámaras —que, precisamente, se celebraron 
en aquella ocasión— así como las oportunidades de negocios detectadas, dieron el marco para participar en 
este encuentro, en el que tomaron parte empresarios no solamente de Qatar, sino también de Emiratos 
Árabes Unidos, Egipto, Arabia Saudita, Marruecos, Jordania, Líbano, Sudán, Siria, Bahrein, Argelia, Iraq, 
Palestina, Yemen y Kuwait. Los más de ciento cincuenta contactos entre empresas uruguayas con el resto 
de los países árabes se llevaron a cabo según lo establecido previamente en los programas elaborados por 
las Cámaras. Se destacaron los contactos efectuados con empresas en instituciones árabes de primera 
línea, en el sector financiero —bancos y seguros— en la energía -petróleo y gas-, en el transporte y la 
logística, en la construcción y en las telecomunicaciones. Se trató de la primera delegación empresarial 
compatriota que participó en un encuentro de negocios con todos los países árabes y fue valorado de 
modo muy positivo por las Cámaras, así como también fue calificado como un espacio ideal para afianzar 
vínculos entre las instituciones empresariales de ambos países. Precisamente, hoy al mediodía participé de 
un encuentro informal con el señor Baridón, Presidente de las Cámaras, quien me hizo saber de la enorme 
gratitud que tenía hacia el Gobierno por haber invitado a las empresas a animarse a participar de estos 
negocios con este país, por la potencialidad que tienen. 


Como señalé anteriormente, tengo información de carácter económico-comercial que voy a dejar 
en Secretaría, pero quiero señalar que hoy por hoy el comercio con Qatar es mínimo. En el año 2008, las 
exportaciones a Qatar sumaron US$ 43.872 contra US$ 138.600 de importaciones. Básicamente, 
trabajamos con algo de carne que, en el año 2003, sufrió un gran pico de crecimiento, alrededor de US$ 
600.000. Reitero que en el año 2008 el nivel de las exportaciones fue muy bajo. Lo que nosotros 
importamos, básicamente, son fertilizantes y polímeros de polietileno en forma primaria para la fabricación 
de bolsas plásticas. 


Lo que es importante señalar es que si bien en el año 2008 nos encontramos con esta cifra que 
no llega a los US$ 50.000, la información que tengo hoy es que desde el 1* de enero al 31 de mayo de 


2009 ya estamos en US$ 118.000. Por tanto, podemos decir que en los primeros cinco meses de 2009 el 
comercio aumentó un 500% con respecto a igual período del año anterior, lo que no es nada despreciable. 

Las importaciones se mantuvieron en la misma cifra y, como dije, hay una gran posibilidad de mercado 
para nuestros productos. 


Puedo mencionar, al pasar, cómo se compone el comercio con la región. En el año 2008, Uruguay 
exportaba a Qatar US$ 43.000; a Chile, US$ 4:000.000; a Argentina, US$ 18:000.000 y, a Brasil, la friolera 
de US$ 294:000.000. Por supuesto que se exporta maquinaria, pero también mucha carne —fresca y 
congelada- así como frutas, legumbres y hortalizas. 


En estos momentos estamos negociando siete acuerdos propuestos por Qatar, los que, en 
nuestra opinión, muestran el interés que ese país tiene en profundizar las relaciones con el Uruguay. Los 
acuerdos que se están negociando son los siguientes: un acuerdo para evitar la doble imposición; un 
proyecto de acuerdo de cooperación económica, comercial y técnica; un proyecto de acuerdo para la 
creación de una Comisión Ministerial conjunta entre Qatar y Uruguay; un proyecto de memorándum de 
entendimiento en materia de deporte entre el Comité Olímpico de Qatar y el Comité Olímpico Uruguayo; un 
proyecto de acuerdo para la promoción y protección recíproca de inversiones; un proyecto de acuerdo de 
cooperación en el área de la salud y un proyecto de cooperación cultural. Estos siete acuerdos ya están en 
trámite en las respectivas oficinas del Estado para su aprobación por lo que, cuando estén aprobados, los 
podremos presentar. 


Básicamente, esos son los instrumentos que tenemos frente a nosotros para poder llevar 
adelante nuestra negociación. Recuerdo que el ex Presidente Sanguinetti, hoy Senador, hace mucho 
tiempo decía que la función del Gobierno y, en especial, del funcionario diplomático, es tender los caminos 
y encargarse de que funcionen bien, porque los autos los ponen los privados. Dicho de otra forma, con 
estos instrumentos estamos creando el ambiente para que el comercio se pueda llevar adelante por parte 
de los empresarios privados. 


Indudablemente, nuestra aspiración es expandir este vínculo a todos los campos en que sea 
posible, y para ese fin se ha de trabajar en el fortalecimiento del relacionamiento político, de modo que 
ambos países, al enriquecerse mutuamente compartiendo sus experiencias en el crecimiento y desarrollo 
de sus instituciones y en la vinculación con sus vecinos, puedan explorar espacios para transitar 
conjuntamente en foros internacionales. 


Es nuestra intención que se ordenen debidamente los temas de la agenda bilateral, definiendo 
con nuestra contraparte las áreas prioritarias en que queremos trabajar. Junto con eso, veremos qué 
instrumentos nos servirán para efectivizarlo de la mejor forma. 


Apuntamos a iniciar conversaciones para promover la negociación de un mecanismo de consulta 
entre Cancillerías, y este es un instrumento que venimos suscribiendo con un buen número de países este 
último año. Estamos convencidos de que este tipo de acciones que surgen de estos instrumentos no solo 
prestigian a los países involucrados, les dan visibilidad, contribuyen a fomentar la confianza entre los 
Estados y a reforzar su autodeterminación, sino que, además, por la dinámica de ese mismo accionar, 
promueven ejercicios más sanos, más transparentes de democracia -cuando la hay- O ayudan a crear 
espacios para la génesis de ideales democráticos y un consecuente ejercicio de derechos fundamentales 
del hombre en esos espacios. 


Como uruguayos, sabedores del enorme esfuerzo que nos ha demandado recobrar la 
democracia y asegurar la plena vigencia de los derechos humanos en el país, perfeccionando, día a día y 
sin pausa, los instrumentos que los preservan tanto en lo interno como en los ámbitos internacionales, y 
cuidando celosamente no violentar la frontera de los asuntos internos, debemos contribuir a promover y 
fortalecer las instituciones que tutelen esos derechos. 


Hago mención a este tema por la simple razón de que también tenemos operando en Qatar — 
seguramente los señores Senadores lo saben— la denominada Conferencia para las Democracias Nuevas 
y Recuperadas, cuyo objetivo es ayudar a las democracias recientes y a las democracias frágiles. Quería 
comentarles esto al pasar y decirles que nuestra intención es tomar contacto con esta Conferencia, porque 
estamos convencidos de que en el espectro político nacional tenemos representantes de gran 
conocimiento y experiencia para trabajar en estos temas. 


Es terrible tener que resumir de esta forma nuestra intervención, porque realmente quisiéramos 
dar a los señores Senadores la mejor fotografía de la gestión que vamos a llevar adelante. Pero sepan que 
vamos a actuar, como siempre, con la mayor profesionalidad, con todo el empeño y con todo el corazón, 
porque es la única forma en que sabemos hacer las cosas. Representaremos al Estado uruguayo de la 
mejor manera, como hasta ahora las cartas lo han mostrado. 


Agradezco nuevamente a los señores Senadores por este tiempo que me han dado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión agradece su exhaustivo informe, reconoce especialmente la 
consideración que de sus antecedentes el Poder Ejecutivo ha tenido en cuenta y, en consecuencia, le 
desea la mejor de las suertes. 


(Se retira de Sala el doctor José Luis Remedi) 
(Ingresa a Sala el señor Ariel Bergamino) 


Continuando la sesión, corresponde que en este momento demos la bienvenida al señor Ariel 
Bergamino para considerar su exposición, en virtud del Mensaje del Poder Ejecutivo para acreditarlo como 
Embajador Extraordinario y Plenipotenciario ante la República de Cuba. 


SEÑOR BERGAMINO.- Señor Presidente, señores Senadores: me siento honrado por comparecer ante la 
Comisión de Asuntos Internacionales del Senado de la República, con motivo de la distinción que el Poder 
Ejecutivo me ha conferido al proponerme en calidad de Embajador de Uruguay ante la República de Cuba. 


Asumo esta comparecencia con convicción y satisfacción, por cuanto considero muy positivo, en 
términos de fortalecimiento democrático y de políticas de Estado, que quienes son propuestos para 
desempeñarse como Embajadores se presenten y enuncien en este ámbito las líneas que pautarán su 
labor diplomática, y que lo hagan, más que por una formalidad para la correspondiente venia parlamentaria, 
para intercambiar opiniones y recibir sugerencias. El país somos todos y su representación en el exterior es 
también un asunto de todos. 


Agradezco a los señores Senadores que me reciban en la tarde de hoy y también quiero 
agradecer la presencia en Sala del señor Embajador Carlos Orlando, responsable de Relaciones 
Interinstitucionales del Ministerio de Relaciones Exteriores. Por supuesto, también hago explícito mi 
reconocimiento al señor Jorge Mazzarovich, actual Embajador de Uruguay en Cuba, cuyo desempeño en 
ese cargo nos enaltece a todos. En lo personal, valoro especialmente la información, las consideraciones y 
las sugerencias que con tanta generosidad me ha brindado. 


Señor Presidente, señores Senadores: no voy a agobiarlos repasando el devenir de las 
relaciones diplomáticas entre Uruguay y Cuba. A cuenta de ello, asumamos que esa trayectoria, como la 
historia, en tanto construcción humana en el tiempo, no ha estado libre de encuentros y desencuentros, de 
avances, de estancamientos o retrocesos, de logros compartidos y de frustraciones también compartidas. 
Hoy, ese relacionamiento, al mismo tiempo que continúa pautado por líneas de larga duración, incorpora 
aspectos tal vez coyunturales pero igualmente determinantes. 


Entre las líneas de larga duración, corresponde citar los valores y principios que fundamentan la 
política exterior uruguaya, el decidido compromiso con la paz, la soberanía, la democracia, el firme rechazo 
a todo tipo de terrorismo, violencia y discriminación, el respeto al Derecho Internacional, el no alineamiento 
y la no intervención en asuntos internos de los Estados, la reafirmación del multilateralismo jerarquizando el 
sistema ONU, el reconocimiento de la indivisibilidad de los derechos humanos, sean políticos, sociales, 
económicos, civiles o culturales. Entre los aspectos coyunturales —si es que así se los puede llamar— 
destaco, por un lado, la incertidumbre generada, ya no solo por la crisis financiera global —que, en rigor, 
creo que es mucho más que financiera— sino también por la variedad y magnitud de los desafíos 
planteados en materia de cambio climático, de energía, de producción, de comercio, en términos de 
pobreza, desigualdad, migraciones, etcétera. Ante esta situación ya no sirven las viejas respuestas y los 
paradigmas, pero, ¿cuáles son las nuevas? 


El segundo aspecto que quiero resaltar es el estado de situación hacia una integración de las 
Américas sin exclusiones ni bloqueos. De esta situación dan cuenta -por citar apenas tres antecedentes 
inmediatos— la Reunión de Ministros de Relaciones Exteriores del Grupo de Río, realizada en noviembre 
del año pasado, la V Cumbre de las Américas, llevada a cabo en abril de este año, y la 39% Asamblea 
General de OEA, ocurrida la semana pasada. En referencia a ello —y teniendo en cuenta el país ante el 
cual he sido propuesto como Embajador— cabe reiterar la firme disposición de Uruguay a aportar, desde 
los principios y compromisos que pautan nuestra política exterior, a la consolidación de un contexto 
favorable a una cabal integración de las Américas y a la normalización de las relaciones diplomáticas entre 
los Estados Unidos y Cuba. 


Señor Presidente, señores Senadores: mi agenda de trabajo como Embajador de Uruguay ante 
Cuba -si el Senado otorga la venia solicitada— no parte de cero ni está vacía. Hay un conjunto de acuerdos 
interinstitucionales entre ambos países: el de Cooperación Económica, Industrial, Científica y Técnica, 
suscrito en marzo de 1987, el de Cooperación Cultural y Educativa, que data de julio de 1992 y, los más 
recientes, que fueron suscritos en ocasión de la visita oficial del señor Presidente de la República a Cuba, 
en junio del año pasado. Todos ellos están vigentes y, además, están vivos. 


Sin pretender hacer un listado completo o establecer un orden taxativo, permítanme reseñar 
algunas líneas de acción y algunos resultados que expresan esa vitalidad. Dentro del Convenio Marco de 
Cooperación entre los Ministerios de Salud Pública de ambos países, los resultados en materia de salud 
ocular son contundentes y ampliamente conocidos: casi 15.000 compatriotas han sido beneficiados por la 
“Operación Milagro” y la puesta en marcha del Centro Oftalmológico del Hospital Saint Bois. Pero hay otros 
ítems no menos importantes: el suministro e intercambio de productos biológicos, biotecnológicos y 
medicamentos, entre ellos, la vacuna pentavalente cubana contra la difteria, el tétanos, la tos ferina, la 
hepatitis B y la influenza de tipo B. También destaco la cooperación del Centro de Neurociencias de Cuba 
para programas de detección e intervención precoz en trastornos auditivos y sensoriales. 


Dentro del Acuerdo de Cooperación entre el Ministerio de Agricultura de Cuba y nuestro Ministerio, 
cabe resaltar la capacitación de recursos humanos uruguayos en control biológico y manejo integrado de 
plagas, la capacitación de recursos humanos cubanos en la producción de arroz, ganadería vacuna y 
sanidad animal y vegetal. 


A su vez, hay convenios específicos entre el MIDES de Uruguay y los Ministerios de Salud 
Pública y de Seguridad Social de Cuba para capacitar recursos humanos uruguayos en materia de 
atención, movilidad e inserción laboral de personas con discapacidad física, especialmente visual. 


También hay un memorándum de entendimiento entre la Administración Portuaria de Cuba y la 
Administración Nacional de Puertos para cooperación bilateral en materia de desarrollo logístico, gestión, 
capacitación, intercambio de información y análisis de tráficos comerciales regionales. 


Existen acuerdos de ANCAP con el Ministerio de la Industria Azucarera de Cuba y Cubapetróleo 
para asistencia técnica en el proyecto sucroalcoholero ALUR; para estudios de factibilidad de 
diversificación de la industria azucarera y alternativas de uso de los residuales; y acuerdos de cooperación 
en la investigación, exploración, producción, procesamiento, refinación y transporte de hidrocarburos. 


Asimismo, existen proyectos de cooperación e intercambio entre el Instituto Clemente Estable y 
los centros de Ingeniería Genética y Biotecnología y de Protección e Higiene de Radiaciones de Cuba. 


Por otra parte, hay memorandos de entendimiento en materia de cooperación en otras áreas, 
tales como meteorología, alerta temprana y respuesta inmediata ante situaciones de emergencia; manejo 
sustentable de recursos naturales; conservación y restauración de sitios históricos y monumentos; gestión 
de bibliotecas, archivos y museos; deportes y educación física, e industrias culturales. 


Más allá de todo lo dicho anteriormente, no debemos olvidar el Programa de Alfabetización “Yo sí 
puedo”, que permitió la alfabetización de 4.000 de los 11.000 adultos que, según un relevamiento del Plan 
de Emergencia del MIDES en el año 2005, no habían cursado el nivel primario de instrucción. 


Tampoco podemos olvidar las misiones y acciones solidarias de Uruguay ante desastres 
naturales ocurridos en Cuba, como la donación de medicamentos, leche en polvo y una Unidad 
Potabilizadora de Agua, así como la misión técnica de UTE para restaurar la red y los servicios de energía 
eléctrica de algunas provincias afectadas por los ciclones el año pasado. 


Señor Presidente, señores Senadores: entre Uruguay y Cuba hay relaciones comerciales que 
crecieron exponencialmente a partir de la reanudación de relaciones diplomáticas en el año 2005 y de las 
habilitaciones sanitarias cubanas para la importación de carne, arroz y productos lácteos uruguayos. 


El balance indica que entre los años 2000 y 2004 Uruguay exportó a Cuba por US$ 14:000.0000. 
Desde 2005 a fines de 2008 se llegó a un total estimativo de US$ 193:000.000; US$ 33:000.000 en el 
2005, US$ 41:000.000 en el 2006, US$ 54:000.000 en el 2007 y US$ 64:000.000 en el 2008. 


En lo que refiere a productos lácteos, nuestras exportaciones pasaron de US$ 300.000 en 
el 2003 a US$ 14:000.000 en el 2005, superando los US$ 50:000.000 en el 2008, según datos de 
Uruguay XXI. 


Con respecto a productos cárnicos —bovinos— pasamos de US$ 7:000.000 en el 2004 a US$ 
12:000.000 en el 2007, descendiendo a US$ 8:000.000 en el 2008. 


Cabe destacar también el crecimiento del volumen exportador de arroz por parte de Uruguay a 
Cuba: casi US$ 5:000.000 en el 2007 y US$ 8:000.000 en el 2008. 


A lo anterior hay que agregar el crecimiento exportador de otros productos tales como 
preparaciones alimenticias -salsas, jaleas, pastas-, jabones, productos farmacéuticos, etcétera. 


Más allá de su especialmente compleja situación económica, Cuba es un importador de 
alimentos y otros productos de primera necesidad que Uruguay produce y que Cuba adquiere, obviamente, 
en aquellos mercados que le hacen mejores ofertas. La competencia existe y no podemos eludirla, pero 
tampoco podemos asumir de antemano que estamos destinados al fracaso en esa competencia. Con la 
realidad no hay que pelearse, pero tampoco hay que resignarse a ella. Por eso, sin desconocer las 
limitaciones existentes, trabajaremos para mantener e, incluso, aumentar nuestras exportaciones a Cuba. 


Sabemos que no trabajaremos solos. En tal sentido, y a modo de antecedente, valoramos en 
forma muy especial la misión empresarial que acompañó la visita oficial del señor Presidente de la 
República a Cuba en junio de 2008 —aproximadamente 50 integrantes— y la participación de una veintena 
de empresas uruguayas en la 26? Feria Internacional de La Habana realizada el año pasado, en la que 
participaron 56 países y 33 cámaras de comercio. 


En el caso de la Feria, cabe resaltar el acuerdo de entendimiento suscrito por la Cámara de 
Autopartes de Uruguay y el Ministerio de la Industria Sideromecánica de Cuba. 


La corriente importadora es aún reducida. Las cifras disponibles indican que al cierre del 2006 
Uruguay importó por US$ 350.000; en 2007 por US$ 731.000 y en 2008 por US$ 243.000. Cuba ha 
expresado su voluntad de superar este desequilibrio. 


No por mencionarlo último es menos importante: hay en Cuba muchos uruguayos que también 
reclaman y merecen la atención de nuestra misión diplomática en ese país. Algunos de ellos residen en 
Cuba desde hace muchos años; otros, más precisamente 376, son jóvenes becarios que están cursando 
estudios de nivel terciario, el 80% en Medicina. 


Cabe señalar los avances que se están procesando en el sistema de otorgamiento de las becas 
de estudio, en la reválida de títulos ante la UDELAR y, en el caso de los graduados médicos, en las 
posibilidades de especialización en Cuba o Uruguay, ya sea en neonatología, oftalmología, anestesiología 
y geriatría. 


Señor Presidente, señores Senadores: hace pocas horas finalizó la IV Reunión de la Comisión 
Mixta e Intercancillerías Uruguay-Cuba, instancia prevista en el Artículo lll del Convenio de Cooperación 
Económico, Industrial y Científico-Técnico entre Uruguay y Cuba, suscrito el 6 de marzo de 1987. Tuvo 
lugar en Montevideo y las delegaciones oficiales estuvieron presididas por los Viceministros de Relaciones 
Exteriores de ambos países. 


Permítanme compartir con ustedes los documentos finales de dicha reunión, pues no solo dan 
cuenta del fortalecimiento y la ampliación de los vínculos bilaterales entre Uruguay y Cuba en el contexto 
de cambios y tendencias favorables a los procesos de integración en América Latina, así como del avance 
sostenido en la ejecución del Programa de Cooperación 2008-2010 sino que, además, en el marco de los 
acuerdos y convenios vigentes, reafirman compromisos y establecen objetivos y metas de futuro. 


Así, por ejemplo, se resaltó la importancia y necesidad de profundizar las relaciones comerciales 
entre ambos países y de superar el actual desequilibrio en la balanza comercial. 


Se acordó continuar la cooperación mutua en materia de capacitación de recursos humanos y de 
gestión de servicios vinculados a la atención primaria en salud. 


Uruguay adquirirá 300.000 dosis de Vacuna Pentavalente en el período 2010/2011 y analizará la 
introducción del medicamento Heberprot P, utilizado para el tratamiento del pie diabético. 


Se fomentarán programas de intercambio y cooperación técnica para el desarrollo conjunto de 
vacunas y medicamentos de alto costo. En esa línea está la propuesta de terminación de procesos 
productivos de la Vacuna Pentavalente Líquida y el Interferón Peguilado, para la Hepatitis C, con la 
participación de nuestro Ministerio de Salud Pública, el Instituto Pasteur y los Laboratorios Clausen de 
Uruguay y Biotec de Cuba. 


Se acordó la continuidad de programas de capacitación de recursos humanos en rehabilitación, 
movilidad e inserción laboral para personas con discapacidad física —especialmente visual- así como la 
capacitación de técnicos uruguayos en diseño, producción y reparación de materiales ortopédicos. 


Se acordó seguir explorando la posibilidad de realizar emprendimientos económicos conjuntos en 
el área de la biotecnología. 


Continuará el intercambio de información y experiencia en genética de frutas y hortalizas, sanidad 
animal, riego y drenaje. 


Cuba brindará capacitación a Uruguay en materia de alerta temprana, preparación y respuesta 
inmediata a emergencias y desastres naturales. 


Uruguay transferirá a Cuba experiencias en materia de aplicación de tecnologías de la información 
en programas educativos. 


Se realizarán intercambios académicos aplicados a temáticas de interés común, tales como 
respuestas al cambio climático, preservación de recursos naturales, seguridad energética y energías 
renovables, cadenas agroindustriales -cárnica, láctea, arrocera, granjera, forestal y pesquera-, turismo, 
patrimonio urbano y cultural, etcétera. 


Se identificarán intereses y experiencias en el ámbito educativo referidas a la formación docente, 
enseñanza de ciencias e implementación de programas de Bioética para jóvenes. 


Asimismo, se destacó la importancia del aporte de la UDELAR al “Programa de Apoyo a la 
formación en Economía en Cuba” que desde 1996 instrumenta la Universidad de La Habana, el Banco 
Central y el Ministerio de Economía de Cuba. 


Se realizará en Cuba la Semana de la Cultura Uruguaya y nuestro país participará en la Feria 
Internacional del Libro de La Habana, a realizarse en febrero de 2010. 


Se destacó la voluntad de continuar los vínculos de intercambio y cooperación deportiva con 
capacitación de futbolistas cubanos y la creación de un centro deportivo de alto rendimiento en el Uruguay. 


Señor Presidente, señores Senadores: los valores y principios que identifican a la política exterior 
uruguaya; los acuerdos y convenios vigentes con la República de Cuba; los programas inscriptos en dichos 
marcos y la profundización o las precisiones que la ejecución de esos programas amerite, serán las 
coordenadas de mi gestión como Embajador si el Senado de la República así lo dispone. 


A esas coordenadas sumaré mis convicciones, mis sentimientos y, fundamentalmente, mi 
compromiso de trabajo al servicio del país y de su gente. Reitero que el Uruguay es de todos, todos los 
días y en todo lugar; es un derecho y una responsabilidad de todos los uruguayos. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Creo que el informe que ha realizado el futuro Embajador ha sido exhaustivo y 
elocuente, y mucho se lo agradecemos. 


La Comisión de Asuntos Internacionales tiene ya su voluntad favorable a esta solicitud de 
acuerdo que hace el Poder Ejecutivo y, en consecuencia, le deseamos la mejor de las suertes. 


(Se retira de Sala el señor Ariel Bergamino) 


Se va a votar la solicitud de acuerdo para acreditar en calidad de Embajador Extraordinario y 
Plenipotenciario de la República ante el Gobierno de la República de Colombia, al doctor Hugo Cayrús. 


(Se vota:) 
—7 en 7. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


A propuesta de varios señores Senadores, se designa al señor Senador Abreu como miembro 
informante. 


SEÑOR ABREU.- Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar la solicitud de acuerdo para acreditar en calidad de Embajador 
Extraordinario y Plenipotenciario de la República ante el Gobierno del Estado de Qatar, al doctor José Luis 
Remedi. 


(Se vota:) 

—7 en 7. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

La Presidencia propone que el miembro informante sea el señor Senador Abreu. 
(Apoyados) 


Se va a votar la solicitud de acuerdo para acreditar en calidad de Embajador Extraordinario y 
Plenipotenciario de la República ante el Gobierno de la República de Cuba, al señor Ariel Bergamino. 


(Se vota:) 
—7 en 7. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Se propone que el miembro informante sea el señor Senador Gargano. 


(Apoyados) 


- No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 19 y 8 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


